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La existencia de la Escuela Superior de Guerra de 
Colombia, plasmada en imágenes que adquieren vida al 
observarlas a través del prisma del tiempo, se recoge en 
estas páginas, donde una centuria de actividad institucio-
nal refleja la silenciosa y consagrada labor docente de 
generaciones de profesores y maestros, así como de 
alumnos en sucesivos cursos profesionales.

Alternan las edificaciones inertes de las cuatro sedes 
donde ha funcionado el instituto, con mosaicos recorda-
torios, momentos luminosos de ceremonias de gradua-
ción, visitas de personajes ilustres, viajes de estudios por 
Colombia y el mundo, en fin, la variada gama de índole 
marcial y humana que configura un vigoroso historial.
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El espíritu peculiar de la Escuela donde convergen 
principios, valores, camaradería, estudiosidad, 
parece escapar de aulas, salones y lugares, para 
recordar que en ellos aprendieron a ejercer las 
responsabilidades del mando en niveles superiores 
quienes escalarían las más altas jerarquías, serían 
relevo del profesorado militar, del servicio de Estado 
Mayor o volverían para dirigir la Escuela y continuar 
la tarea en su misión trascendental.

Así, la historia escrita a lo largo de la centuria en 
conmemoración recordatoria, halla en esta colec-
ción gráfica de inestimable valor un complemento 
visible de los textos escritos, en aras de dar vida a un 
noble quehacer, en el que se funden tradición y 
modernidad  para hacer del liderazgo, el conoci-
miento y la virtud, el aliento que proyecta hacia el 
futuro la grandeza del instrumento militar de la 
nación colombiana.

En esta edición especial, se hace también un 
recuento de los eventos académicos, protocolarios 
y culturales que hicieron parte de la celebración del 
Centenario, como un merecido tributo al oficial 
visionario que la creó, General Rafael Reyes Prieto, y 
a todos aquellos directores, docentes, alumnos, 
administrativos y sus familias por hacer realidad el 
sueño gestado en 1909, de profesionalizar a los 
miembros de las Fuerzas Militares
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